
Universidad Intercultural del Estado de México

Dr. José Francisco Monroy Gaytán
Rector

Lic. Juan José Zendejas Maya
Abogado General

Dr. Mindahi Crescencio Bastida Muñoz
División de Desarrollo Sustentable

Lic. Co. Nancy Ivonne Nava Ramírez
División de Comunicación lntercultural

División de Lengua y Cultura

INTERCULTURALIDAD:
HISTORIAS, EXPERIENCIAS,

YUTOPIAS

': 'Ij
<,'M.e. Aurelio Guillermo de Alba Ceballos

División de Salud Intercultural

MIra. Gyna Angélica Tapia Catuar
Dirección de Vinculación y Extensión Universitaria

Lic. Miguel Maldonado Marin
Departamento de Vinculación y Extenston

Dra. Geraldine Ann Patrick Encina
Departamento de Investigación

Lic. Bianca Eymi Campuzano Salinas
Departamento de Planeación, Programación y Evaluación

Lic. Guadalupe Hipólito Velázquez
Departamento de Control Escolar

L.A.F. Fanny Nelia Terrón Botello
Dirección de Administración y Finanzas

L'C. Leandra López Benítez
Departamento de Recursos Financieros

Araceli Mondragón
y Francisco Monroy

(coordinadores)

Manuel Gutiérrez Estévez, Enrique Dussel,
Francisco Fernándéz Buey, Judit Bokser Liwerant,

Bolívar Echeverría, Carlos Lenkersdorf,
Araceli Mondragón González, Mario GonzáJez Castañeda,

Francisco Piñón Gaytán, Antolín Celote Preciado,
Felipe González Ortiz, Mario Magallón Anaya

(autores)

~
IN'+~I:l8l{~'lt~L----F.IIT.IIOn DI: iltillco

-mnm



Primera edición: 2010

Cuidado de la edición: Varia Visual
Diagramación: Belern Rueda

INTERCULTURALlDAD:
HISTORIAS. EXPERIENCIAS Y UTOPÍAS
Araceli Mondragón y Francisco Monroy

© Araceli Mondragón
© Francisco Monroy
© Manuel Gutiérrez Estévez
© Enrique Dussel
© Francisco Fernández Buey
© Judit Bokser Liweranl

olivar t.cheverrla
© Carlos Lenkersdorf
© Mario González Castañeda
© Francisco Piñón Gaytán
© Antolín Celote Preciado
© Felipe González Ortiz
© Mario Magallón Anaya
© Universidad Intercultural
© Plaza y Valdés, S.t'-. de cv. ..i

"•
Derechos exclusivos de edición reservados
para Plaza y Valdés, S.A. de C.Y. Prohibida
la reproducción total o parcial por cualquier
medio sin autorización escrita de los editores.

'O!,

Plaza y Valdés, S.A. de C.Y.
Manuel María Contreras 73. Colonia San Rafael
México. O.F. 06470. Teléfono: 509720 70
editorial@p\azayva\des.com

Universidad Intercultural del Estado de México
Libramiento Francisco Villa, S/N, Col. Centro
San Felipe del Progreso. Estado de México Tel: 71210 42333

ISBN 978-607-402-258-2

hl1nrp~('I pn MPoYlrn I P".;»Ipn i" Mpyjr'rI

Índice

Presentación
Araceli Mondrogán y Francisco Monroy .

I. Reflexiones en torno a la interculturalída

La obsesión identitaria y las relaciones entre culturas diferentes
Manuel Gutiérrez Estévez .

Transmodernidad e intercuIturalldad.
(Interpretación desde la Filosofía de la Liberación)
Enrique Dussel .

Sobre el encuentro entre culturas. Una perspectiva ético-polftica
Francisco Fernández Buey

Multiculturalismo
Judit Bokser Liwerant

11.Experiencias interculturales

Modernidad y antimodcrnidad. El caso de México
Bolívar Echeverria

Lenguas y diálogo intercultural
Carlos Lcnkersdorf .

9

15

39

71

83

101 r

111



........................................................... . 169
"1
.:~

177

197

219

Interculturalidad, alteridad y utopía.
Una reHexión a partir de la lectura de las confrontaciones
entre tlamatinime y franciscanos en 1524
Araceli Mondragón González

La representación de los chinos en India:
Experiencias y reminiscencias de un pasado presente
Mario González Castañeda .. .

111.Ética, educación e interculturalldad

El mundo mazahua y la construcción de la interculturalidad
Antolin Celote Preciado .

Los profesionales indígenas y sus comunidades de origen;
un nuevo escenario para el desarrollo de la comunidad
Felipe González Ortiz .

Ética y educación en tiempos de crisis
Mario Magallón Anaya .

127

145
;)
;~, Presentación

••li&



MuIticuIturalismo'

Judit Bokser Liwerant *

ntre los ejes teóricos y prácticos que han delimitado la emergencia y desa-
rrollo del multiculturalismo, la cultura y el binomio identidad -diferencia

cunan un luzar central. En la medida en que la cultura ha devenido un
territorio de expresión de disputas en torno a los modelos posibles o deseados de
la convivencia social, su reconocida función de integración se ha visto cuestionada
en su pretensión homogeneizante. Por su parte, el binomio identidad- diferencia
expresa, en nuevos términos, la vigencia y aún renovado protagonismo de las iden-
tidades colectivas.

·La conversión de la cultura en una arena de intensas discusiones y pugnas po-
líticas en la que se proyecta la diferencia es un desafío novedoso. La concepción
de la vida social en clave de diversidad y diferencia, y las respuestas a éstas, han
puesto en evidencia los renovados significados de los procesos de construcción de
las identidades colectivas con diferentes niveles de agregación y fluidez. A su vez,

• Judit Bokser Liwerant. Cursó estudios de licenciatura en Sociología y Ciencia Política y de maestría
en Ciencia Política en la Universidad Hebrea de Jerusalén y de doctorado en la Facultad de Cien-
cias Poli tic as y Sociales de la UNAM. Desde 1983 es investigadora del Centro de Estudios Básicos
en Teoría Social en la FCPYS de la UNAM. Desde 1996 funge como Jefa de la División de Estudios
de Posgrado en la UNAM y a partir de 1999 ocupa el cargo de Coordinadora del nuevo Programa de
Posgrado en Ciencias Polfticas y Sociales. Es miembro del Sistema National de Investigadores (SNl)
desde 1991 y de la Academia Mexicana de Ciencias desde 1999. Entre sus publicaciones podemos
mencionar Encuentros y Alteridad. Vida y cultura judia en América Latina, con Alicia Gojman,
México, Fondo de Cultura Económica.

I Este texto fue publicado anteriormente en Gerrnán Pérez Fernández del Castillo (comp.), El Léxico
de la Política en laGiobalizacion. Nuevas Realidades, Viejos Referentes; Miguel Angel Porrúa,
2008, pp. 375-396.
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MULTICULTURALlSMO
. JUDlT BOKSER LiWERANT

las pertenencias e identidades colectivas, más que ser expresión de universos t"i·~
les e indiferenciados internamente, son el resultado de procesos de construcciórl"
reconstrucción -cultural y social, individual y colectiva- cuyas dinámicas lej .
están de corresponder a visiones esencialistas y a una definición fundacional inm <

lable. Por el contrario, las identidades se transforman y se construyen más allá
las definiciones originarias y del supuesto carácter unívoco de los procesos de .
misión identitaria. De allí que, sin adoptar una aproximación situacionista extr
-cuyas limitaciones frente a las identidades y pertenencias colectivas primordf]
listas resultan evidentes-, es necesario reivindicar las perspectivas constructivis .
de la vida social, de la cultura y, por ende, de las diferencias.' A partir de ello, .
posible comprender que en el seno de las culturas lo compartido no cancela la propia:
diversidad interna, las divergencias y disputas a través de las cuales ésta se constru
ye, se apropia, reinventa, crea y recrea.

Por ello resulta importante el papel que los diferentes ámbitos de 'la esfera -~
blica están llamados a jugar como terrenos de expresión de la diferencia, en nuevaS.,
articulaciones entre cultura, política e institnciol1~l-papel-de-e&tas-últi'mas-yr-
de las organizaciones en la regulación del conflicto entre los grupos y en la coi
trucción de los mecanismos de mediación. En otros términos, las realidades q .
hoy enfrentamos nos conducen a explorar la necesidad de reconocer el pluralismiS,
en sus diferentes dimensiones: Junto al pluralismo cultural y a la diversidad sooí .
se consolida la importancia del pluralismo institucional y político para garar1tiuir
los espacios institucionales de construcción de consensos. Desde esta perspecti
las instituciones resultan fundamentales porque son las que cultivan normas com.
partidas y moldean las interacciones para la elaboración de acuerdos.' Por elld,
debate en torno a la diversidad no puede hacerse al margen de la construcción de-
una convivencia democrática y compete, consecuentemente, a los individuos ya lar
comunidades, a la cultura y a la política; a la sociedad y a la economía. Por ello la .
importancia de la multicultural.

Paralelamente a la afirmación de las identidades colectivas, asistimos a proC:S~~
de individualización, por lo que se desarrolla una tensión permanente entre est~;:
dos ámbitos. Ello remite a la relación compleja que los sujetos modernos mantienen'
con las identidades colectivas ya que, por una parte, participan voluntariamente.ene ..

'11 Y por la otra reclaman su libertad personal y su ,
e as " . dta óptica el tema de las identidades colectivas y e
:Ciedades modernas está perm~nente.mente confront~

no puede ser minimizado Sin abrir la puerta a ~~
reámieas de autoidentificación Y configuración de ide

. Jnhay una cultura mayoritaria homogénea, no hay u
~ . I d'.La matriz teórica y práctica no puede subsumlr as l'

ferencia. . l
Ciertamente la diversidad cultural apunta hacia as t

tosprivados Y públicos, a los nexos entre i~dividuoy CI
entre sociedad, política y cultura. El m~llIculturahsml
nes se articula desde múltiples perspecllvas. que enfoc

tro del complejo fenómeno de las relaCIOneshumi
eno' . di idde estructuración, desde lo colectivo hasta I? ID 1V1 \

losmicrosistemas sociales que operan a traves de cate
Desde-esta-pef!!peetiva,cl-pr-eseIlte-actículo:-busc.a.a

sos que reenvían la reflexión en torno a,lmultlcultural
de la convivencia social, cultural y política en los que
recrean su vida. '.

El concepto de multiculturalismo comprende dl."e
traslapado en los debates teóricos y prácticos. En pnrn
descriptiva que alude a la presencia de diversos gruI
seno de una misma sociedad, presencia exacerbada p
de glob'alizaci6n, sus consecuentes flujos ~igratorios
lugar, figura la dimensión propia~e~te filosofica, cuyc
una dinámica normativa y prescriptíva de frente a la I
de ubicarse la dimensión de las políticas públicas qi
existencia multicultural. Así, Wieviorka,4 retomando
cusión en torno al multiculturalismo debe deslindar e
involucradas en la cuestión: La dimensión dcmográ~Cl
y normativa, y la programática y de políti~as pú?hca
la dimensión sociológica atendería el funCIonamIento
el multiculturalismo se encuentra y explora sus nexos
producción y reproducción de la diferencia, por lo qur
como el problema más que como la respuesta. La s~g'
un acercamiento de filosofía política, representa el am

2 Cfr. Wieviorka, Michel, "Is Multiculturalism the Solution?", en Ethnic and Racial Studies, septiem-
bre de 1998, vol. 21. número 5, pp. 881·910 Y Benhabib, Sheyla, "Toward a Deliberative Modelo'
Demoeratie Legitimaey", en S. Benhabib (ed) Democracy and Difference: Contesting /IIe Bounda-
ries of the Political, Princeton, Nueva Jersey, Prineeton University Press, 1996. pp. 67-94.

J Katznelson, Ira, Liberalism's Crooked Circle, Princeton, Nueva Jersey, Prineeton University Press,
1996. • Wieviorka, Miehet, op. cit.
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rin adoptar una aproximación situacionista extrl '..
lS identidades y pertenencias colectivas primordl~"
cesarío reivindicar las perspectivas construcñv¡
" por ende, de las diferencias.2 A partir de ell
10 de las culturas lo compartido no cancela la pr,
ias y disputas a través de las cuales ésta se cons
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papel que los diferentes ámbitos de 'la esfetií'
o terrenos de expresión de la diferencia, en nu
oca e instituciones y eLpapel-G~ltiffia
ación del conflicto entre los grupos y en la,
nediación. En otros términos, las realidade
explorar la necesidad de reconocer el pluralis
oto al pluralismo cultural y a la diversidad soc
luralismo institucional y político para garantr
lstrucción de consensos. Desde esta perspecñ
entales porque son las que cultivan normas di "
les para la elaboración de acuerdos.JPor elId~:
, puede hacerse al margen de la construcción:.
npete, consecuentemente, a los individuos ya l
Jlítica; a la sociedad y a la economía. Por ello l

e las identidades colectivas, asistimos a proces
! desarrolla una tensión permanente entre es~
ÍIl compleja que los sujetos modernos mantiene
le, por una parte, participan volunt¡¡riamentc:e

ism the Solution?", en Ethnic and Racial Stlldies, septiern-'
110y Benhabib, Sheyla, "Toward a Deliberntive Modelo
(ed) Democracy and DifTerence: Conlesting the Bounda-

q, Princeton University Press, 1996. pp, 67-94.
de, Princeton, Nueva Jersey, Princeton University Press,
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ellasy, por la otra, reclaman su libertad personal y su autonomía, De allí que desde
esm óptica el tema de las identidades colectivas y de las diferencias culturales en
sociedades modernas está permanentemente confrontado con el del individualismo,
que no puede ser minimizado sin abrir la puerta a prácticas que atentan contra las

. dinámicas de autoidentificación y configuración de identidades múltiples. Así como
DO hay una cultura mayoritaria homogénea, no hay una diferencia indiferenciada.
-La'matriz teórica y práctica no puede subsumir las diferencias en nombre de la di-
ferencia.
, Ciertamente la diversidad cultural apunta hacia las transformaciones de los ámbi-

tosprivados y públicos, a los nexos entre individuo y comunidad, a las interacciones
''¡ entre sociedad, política y cultura. El multiculturalismo en sus diferentes dimensio-

nes se articula desde múltiples perspectivas que enfocan su mirada en un aspecto o
.,. ;en otro del complejo fenómeno de las relaciones humanas en sus diferentes niveles
t' " de estructuración, desde lo colectivo hasta lo individual y cognitivo, hasta llegar a

;". losmicrosistemas sociales que operan a través de categorías más colectivas.
(. . Desde esta-perspee~reSegle artículo blJsca arrojar luz sobre ciertos proce-~r 50S que reenvían la reflexión en torno al multiculturalismo a los diferentes ámbitos

de la convivencia social, cultural y política en los que grupos e individuos crean y
recrean su vida.

El concepto de multiculturalismo comprende diversas dimensiones que se han
traslapado en los debates teóricos y prácticos. En primer lugar, aquélla propiamente
descriptiva que alude a la presencia de diversos grupos étnicos y culturales en el
seno de una misma sociedad, presencia exacerbada por el impacto de .los procesos
de globalización, sus consecuentes flujos migratorios.e interacciones. En segundo
lugar, figura la dimensión propiamente filosófica, cuyo desarrollo está orientado por
una dinámica normativa y prescriptiva de frente a la realidad. En tercer lugar, pue-
de ubicarse la dimensión de las políticas públicas que se formulan de frente a la
existencia multicultural. Así, Wieviorka,' retornando a Inglis, considera que la dis-
cusión en torno al multiculturalismo debe deslindar entre las diversas dimensiones
involucradas en la cuestión: La dimensión dernográficá y/o descriptiva; la ideológica
y normativa, y la programática y de políticas públicas. A partir de esta distinción,
la dimensión sociológica atendería el funcionamiento de las sociedades en las que
el multiculturalismo se encuentra y explora sus nexos significativos con el manejo,
producción y reproducción de la diferencia, por lo que el multiculturalismo es visto
como el problema más que como la respuesta. La segunda dimensión, que conlleva
un acercamiento de filosofía política, representa el ámbito privilegiado de discusión

, Wieviorka, Michel, op. cu.
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MUlTICUlTURALlSMo

ac~rca de la conveniencia del mu Iticulturalismo, esto es, sus costos evaluados mOráI'
y etrcamente, por lo que el multic~lturalismo aparece como una respuesta posibfe;,:.
ciertamente no la necesana ni la urnca. La tercera dimensión de acercamiento , ..
rresponded~ pr?piamente a I.a.formulación de políticas públicas; el análisis de .lai'
formas institucionales y políticas a través de las cuales opera y puede operar lit:
multiculturalismo. . ,¡

Otros autores han sugerido distinguir conceptualmente entre el concepto d; I~'
rnulticultural, para el que reivindicarían la dimensión descriptiva sociológica de·la· .
sociedad del concepto de multiculturalismo como postura y políticas asumidas fren-.
te a la diversidad ~ su expresió~ en el ámbito público.' ¡·t'fÍ'
., El deslinde,. aSI como las articulaciones entre estos niveles permiten una amplhi'

cion de. los h~nzontes prácticos, programáticos y filosóficos sin cancelar los ejes.de
complejidad involucrados. Las tres dimensiones no han mantenido una separación
cabal, toda vez que en parte de la literatura contemporánea la descripción de fenó-
meno se ve mediada por opciones conceptuales diversas que se ven no pocas vec:e~
acompañadas por posiciones meta-teóricas, tanto filosófico-éticas comc.pólñicas, .

A su vez, varían los contextos sociales y temporales en los que se han desarrolla-
do la existencia multicultural y los debates en torno a ella, y con ellos, muchos de los
SIgnificados. Desde esta perspectiva, entonces, se pueden ver las transformacionés
contemporáneas de la realidad y la emergencia de nuevas problemáticas que han
abonado al binomio identidad-diversidad como código fundante de las dimensiones ';
identitarias, a la vez colectivas e individuales. Ciertamente el multiculturalismo CO-,.'
bró fuerza durante la segunda mitad del siglo xx en paises corno Canadá y Estados
Unidos tanto como expresión de una política oficial, en el primer caso, corno de unre-.
práctica educativa y política en el segundo, sobre todo a raíz del movimiento-de
lucha por los derechos civiles. En ambos resultaban implicados ya los cambios <Íu~ .:~
se daban en el lugar y alcance de los procesos de integración de grupos que graví- ':'':
taban en el espacio nacional, poniendo de manifiesto las diferentes implicaciones ;:,~
del concepto de integración nacional y el lugar que en ella jugaba el dominio de la ,.
cultura. Esta última se mostraba como territorio de encuentros y, simultáneamente, .
de construcción de diferencias de identidades grupa les; con ello, la cultura dejaba de. >,

ser el exclusivo dominio de la cohesión social y se exhibía a sí misma como fuente .
potencial de fractura social."

,.~. ~ltl

, Vid. Parekh, Bhikhu, Repensando el muíticulturaíismo, Madrid, Ediciones Istmo, 2000.
Wieviorka, Michel, "Cultura, sociedad y democracia", en D. Gutiérrez Martínez (comp.), Multicul-
turalisrno: Desafíos y perspectivas, México, Siglo XXI, pp, 25-76; Bokser Liwerant, Judit "Gleba-
lización, diversidad y pluralismo", en ídem, pp. 79-102. '
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Como ámbito de cuestionamiento en el que grupos reclaman s
en clave de especificidad, la incidencia de la cultura sobre la defir
teras que perfilan las identidades colectivas es cen.tra\. Por ello~ er
construye como significado que confiere relevancJa a las relación
moS y a los arreglos de la convivencia social ya sus orde~amlenl
la cultura expresa y conforma las transformaciones espaciales y

,.les y simbólicas, a la vez políticas y sociales. ~~ en el context.~
globalización que asistimos a una tran~formaclOn de I.a ecuacio
y cultura nacional a la luz de los cambios que e.n las diferentes {
procesos conllevan y su impacto sobre las identidades colect~vas
espacio. Los procesos de globalización han generado nuevas idet
te nivel de agregación y les han conferido una renovada relevan:
étnicas en la configuración de los espacios globales, nacionah
reordenamiento de los espacios territoriales y aun geopolíticos.'

La recomposición y emergencia de viejos y nuevos universc
'y , . 1 roces os entre los ue destacan las nuevas
tiempo y espacio, los procesos de desterritorialización, los I
transformaciones del estado nacional y la porosidad de sus fron
redes, juega un papel central pues pone al alcance de las come
de comunicación que les permiten formular su derecho a la
globales, De igual modo, incide sobre los procesos de construe
desplazamiento Y fragmentación de los discursos y referentes d
contexto de un orden globa\. Así, se ha afirmado que la globa
diciones de modernidad radical izada: Las relaciones social e!
nivel mundial pueden ser una de las causas del debilitamiento (
nalistas vinculados con el Estado-nación y por ello, da lugar a
ción regional o étnica que refuerza la emergencia de conflictc
En esta línea de pensamiento, a medida que las relaciones s
fortalecen los procesos de autonomía local y de identidad cul

Según Appadurai,9 la tensión entre la homogeneización ~
tural es el problema central de las inleracciones globales. L
zadoras experimentan procesos de asimilación o indigeniza

Bokser Liwerant, Judit y Salas Porras, Alejandra, "GlobaJización, id.
danía", en Poliuca y Cultura, invierno 1999, Número 12, pp, 25-52.

• Giddens, Anthony, The Consequences o/ Modernity, Cambridge, Poli
Appadurai, Arjun, "Disjuncture and Difference in the Global Cultur
stone (cornp.), Global Cutture: Nalionalism, Globalizatioll and Moc

pp. 295-310.
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abon~doal binom 10 identidad-diversidad como código fundante de las dimensiol1~¡¡.:f;;~' globales. De igual modo, incide sobre los procesos de construccron de Identidades el
idenrirarias, a la vez colectivas e individuales. Ciertamente el multiculturalismo ca.l," desplazamiento y fragmentación de los discursos y referentes d~ la ~oderOldad en el
bró fuerza durante la segunda mitad del siglo xx en países como Canadá y Estadds;!~: contexto de un orden global. Así, se ha afirmado que la gtobaíización produce.~on-
Unidos tanto como expresión de una política oficial, en el primer caso como de uóa\ll.: diciones de modernidad radical izada: Las relaciones sociales y la comU11ICaCIOn a
práctica educativa y política en el segundo, sobre todo a raíz del movimiento di!"'~'\ nivel mundial pueden ser una de las causas del debilitamiento de sentimientos n~cio-
lucha por los derechos civiles. En ambos resultaban implicados ya los cambios qud"':. nalistas vinculados con el Estado-nación y por ello, da lugar a otro tI~O de identifica-
se daban en el lu~ar y a~cance de los procesos de integración de grupos que gravi-';(~'. ción regional o étnica que re fuerza la emergencia de conflictos con tintes loc~hstas.
taban en el espacio nacional, poniendo de manifiesto las diferentes irnplicaciones ,~ En esta línea de pensamiento, a medida que las relaciones SOCIales se amplían, se
del concepto de integración nacional y el lugar que en ella jugaba el dominio de la. ~. fortalecen los procesos de autonomía local y de identidad cultural regional.

8
.

cultura. Esta.última ~e mostraba como territorio de encuentros y, simultáneamenter \, Según Appadurai,? la tensión entre la homogeneización y la diferenciación cui-
de construcción de diferencias de identidades grupales; con ello, la cultura dejaba de',{(. tural es el problema central de las in~eraCCl~nes globales. La~ fuerzas hornogenei-
ser el exclUSIVO dominio de la cohesión social y se exhibía a sí misma como fuente '\l- zadoras experimentan procesos de asimilación o índigenización y la cultura global
potencial de fractura social." '; .'

MUL T1CULTURAlISMO

, Vid. Parekh, Bhikhu, Repensando el mutticnlturotismo, Madrid, Ediciones Istmo, 2000.
Wieviorka, Michel, "Cultura, sociedad y democracia", en D. Gutiérrez Martínez (cornp.), Multicul-
turalismo: Desafíos y perspectivas, México, Siglo XXI, pp. 25-76; Bokser Liweranl, Judit, "Gleba-
iización, diversidad y pluralismo", en ídem, pp. 79.102.
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7 Bokser Liwerant, Judit y Salas Porras, Alejandra, "Globalización, identidades colectivas y ciuda-
danía", en Política y Cultura, invierno 1999, Número t2, pp. 25-52.
Giddens, Anthony, The Consequences 01 Modernity, Cambridge, Polity Press, 1994.
Appadurai, Arjun, "Disjuncture and Difference in the Global Cultural Economy", en M. Feathcr-
stone (comp.), Global Culture: Nationalism, Globalizotion and Modernity, Londres, Sage, 1992,

pp. 295-310.
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se exhibe como un orden complejo plagado de desajustes y traslapes que no puedé:
ser explicado a partir de esquemas simplificadores como el de centro-periferia, ex.•.
cedente-déficit, o consumidores-productores. La complejidad del orden global, a su'
juicio, sólo puede entenderse a partir del análisis de los desajustes y traslapes entre','
las diferente,s dimensiones de los flujos globales culturales; todas estas dimensiones,
se superponen en situaciones particulares y provocan desajustes y desarticulaciones¡
especialmente en lo que toca a la búsqueda de identidades étnicas y diásporas q1ie~:
chocan o se superponen a identidades nacionales. Desde esta óptica, ante trans-
formaciones incontrolables y confusas, se refuerza la necesidad de reagruparse en.
torno a identidades primordiales, religiosas, étnicas, territoriales o nacionales. , ;'r.;

Por su parte, Castells enfatiza que en un mundo de flujos globales de riquezas
poder e Imágenes, la búsqueda de una identidad, colectiva o individual, asignada>
o construida, se convierte en la fuente fundamental de significado social.'? Desde'
luego, esta no es una nueva tendencia, pero adquiere nuevas dimensiones con ·1~·
intensidad de las interacciones globales y los desajustes que éstas provocan, COIÍ".:
SI era que a socre a contemporánea, como socre a ID orrnaciona , es a ejos '
ser compacta, homogénea o coherente. Por el contrario, oscila con grandes tensiones":
entre dos fuerzas: La globalización (reticular) de la economía, la tecnología y la éd"(
municación y el poder de la identidad; esto es, se da una permanente tensión entre 111'.
red global y el yo-nosotros identitario." ',.k~

En este horizonte ha cobrado una renovada centralidad la cuestión de la ciúJ

dadanía y sus nexos con la democracia y la justicia. El interrogante en torno al'
derechos humanos o las virtudes cívicas queda inserto en las concepciones que
debaten y oponen modelos de ciudadanía cuyas diferentes concepciones tienen'i,;;¡.,$"
liberales y comunitaristas como protagonistas centrales. Ciertamente, las posturas f" '
enfoques que participan en el debate no son estáticos." Han sufrido transformacio-".
nes asociadas a los tiempos y lugares en los que se desarrollan. De este modo, hablar ¡
de liberalismo y comunitarismo en abstracto, como dos corrientes de pensamiento.

mCastells, Manuel, La Era de la Información. TILa sociedad de red; T 2 El Poder de la Idelltida:/ .:'
T 3 Fin de Milenio, México, Siglo XXI. 1999.

11 A diferencia de Appadurai, quien acentúa la dimensión de aculturación diferencial, Castells subra- .
ya la dimensión de resistencia de las identidades que oponen al nuevo mundo de flujos de informa-,
ción los códigos culturales enraizados en la tradición o en la experiencia local, Cabe destacar que;
al reconocer a la sociedad red, procesadora de flujos de información, como incapaz de producir '.'
por sI misma identidades plausibles, precisamente por la desestructuración radical a que somete al' ~.
espacio y al tiempo, subsume las diferentes lógicas y opciones de las identidades tradicionales en el ;.,'
común denominador de lo local.

" Bokser Liwerant, Judit y Salas Porras, Alejandra, op. cit.
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teórico homogéneas, antagónicas y endogámicas, nos llevaría a pc
ficadoras y reduccionistas, no sólo porque entre ellas se han dado
petencias que han arrojado ricos desarrollos y síntesis argumenta ti'
dichos debates impactan de múltiples maneras las instituciones polí
yen a internalizar prácticas democráticas de alcancesdiversos. Así,
Europa el debate se ha ordenado alrededor de dos ejes; ya sea libe
vis-á-vis el liberalismo ético" o bien liberalismo individualista ViS-1
social," en Estados Unidos, estas corrientes se han ordenado en te
mo y al comunitarismo, que en parte se corresponden a las corrier
en parte se distancian. Dentro de cada una de éstas, las posturas
adquieren diversos matices, al punto que el árbol de la familia libe
se torna híbrido y complejo y el pensamiento comunitarista experi
diversificación interna.

Sin embargo, tal como señalamos, el concepto no mantiene sók
filosófica. La emergencia de nuevos universos identitarios y la neces
a-visibi+ida6 y la legitimigad4e las diferencias se erige en nivel de
al interrogante de cuáles son los alcances y límites del reconocimien
titucional de la alteridad, inserta en los profundos cambios en los es
en los perfiles y las figuras de la política; en los espacios de mediaci
ción, de representación y reconocimiento; de participación y acción

De allí que el acercamiento al ámbito de las transformaciones I
los ejes del pluralismo -los pluralismos- y de los nexos entre
mentación cultur-al y otras dimensiones de la vida social. Vista la (
la óptica cultural, resulta igualmente central recordar .con Berlin ,
"muchos fines, valores últimos, algunos incompatibles con otros, bu
rentes sociedades en tiempos diferentes o por diferentes grupos (et
una sociedad o por una persona particular en ellos"." Paralelamen
rechazó un relativismo que conduce al hombre a ser cautivo de la his
cidad de ponderar, evaluar y juzgar, por lo que al tiempo que no ace¡
culturales impuestas por la fuerza, estaba preocupado por la posibil
litarismo cultural que podía derivar en una barbarie consentida. A
de que las culturas nunca son unitarias, ni indivisibles u orgánica
rio, son una conjunción de ideas, elementos, patrones, eonductas d

IJ Bcllarny, Richard, Liberalism and Modern Society. Carnbridge, Polity Press, )'
" Merquior, José O., Liberalismo viejo y nuevo, México, Fondo de Cultura Ecoru
is Berlin, lsaiah "Alleged Relativism in Eighteen-Century European Thought", 1

of Humanity, Nueva Cork, Alfred A. Knopf, 1991, p. 79.
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se exhibe como un orden complejo plagado de desajustes y traslapes que no puedé:
ser explicado a partir de esquemas simplificadores como el de centro-periferia, ex.••,
cedente-déficit, o consumidores-productores. La complejidad del orden global, a 8\1'
juicio, sólo puede entenderse a partir del análisis de los desajustes y traslapes entré'
las diferentes dimensiones de los flujos globales culturales; todas estas dimensiones,
se superponen en situaciones particulares y provocan desajustes y desarticulaciones;
especialmente en lo que toca a la búsqueda de identidades étnicas y diásporas que:
chocan o se superponen a identidades nacionales. Desde esta óptica, ante trarts!"
formaciones incontrolables y confusas, se refuerza la necesidad de reagruparse el(
torno a identidades primordiales, religiosas, étnicas, territoriales o nacionales. . c.f.

Por su parte, Castells enfatiza que en un mundo de flujos globales de riquCZát
poder e imágenes, la búsqueda de una identidad, colectiva o individual, asignada"
o construida, se convierte en la fuente fundamental de significado social. 10 Desde'
luego, esta no es una nueva tendencia, pero adquiere nuevas dimensiones conls.
intensidad de las interacciones globales y los desajustes que éstas provoc~n. Con.,;
sIdera que la SOCIedad contemporanea, como SOCIedad mformacIonal, esta leJOS dtf
ser compacta, homogénea o coherente. Por el contrario, oscila con grandes tensiones
entre dos fuerzas: La globalización (reticular) de la economía, la tecnología y la éo~.
municación y el poder de la identidad; esto es, se da una permanente tensión entre 18',
red global y el yo-nosotros identitario."

En este horizonte ha cobrado una renovada centralidad la cuestión de la ciu-'
dadanía y sus nexos con la democracia y la justicia. El interrogante en torno a 16~
derechos humanos o las virtudes cívicas queda inserto en las concepciones que sé'
debaten y oponen modelos de ciudadanía cuyas diferentes concepciones tienena'
liberales y comunitaristas como protagonistas centrales. Ciertamente, las posturas y'
enfoques que participan en el debate no son estáticos." Han sufrido transformaciov;
nes asociadas a los tiempos y lugares en los que se desarrollan. De este modo, hablát.;'
de liberalismo y comunitarismo en abstracto, como dos corrientes de pensamiento"

·~.:,r.:
lO Castells, Manuel, La Era de la Información, T. I La sociedad de red; T. 2 El Poder de la Identidad; ,

T. 3 Fin de Milenio, México, Siglo XXI, 1999. ....
11 A diferencia de Appadurai, quien acentua la dimensión de aculturación diferencial, Castells subra-'

ya la dimensión de resistencia de las identidades que oponen al nuevo mundo de flujos de informa •. '
ción los códigos culturales enraizados en la tradición o en la experiencia local. Cabe destacar que;
al reconocer a la sociedad red, procesadora de flujos de información, como incapaz de producir"
por sI misma identidades plausibles, precisamente por la descstructuración radical" que somete al
espacio y al tiempo, subsume las diferentes lógicas y opciones de las identidades tradicionales en el
común denominador de lo local.

" Bokser Liwerant, Judit y Salas Porras, Alejandra, op. cit.
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teórico homogéneas, antagónicas y endogámicas, nos llevaría a posiciones sirnpli-
ficadoras y reduccionistas, no sólo porque entre ellas se han dado debates y com-
petencias que han arrojado ricos desarrollos y síntesis argumentativas, sino porque
dichos debates impactan de múltiples maneras las instituciones políticas y contribu-
yen a internalizar prácticas democráticas dc alcances diversos. Así, mientras que en
Europa el debate se ha ordenado alrededor de dos ejes; ya sea liberalismo. realista
vis-á-vis el liberalismo ético" o bien liberalismo individualista vis-á-vis liberalismo
social," en Estados Unidos, estas corrientes se han ordenado en torno al liberalis-
mo y al comunitarismo, que en parte se corresponden a las corrientes anteriores y
en parte se distancian. Dentro de cada una de éstas, las posturas se enriquecen y
adquieren diversos matices, al punto que el árbol de la familia liberal se ramifica y
se torna híbrido y complejo y el pensamiento comunitarista experimenta su propia
diversificación interna.

Sin embargo, tal como señalamos, el concepto no mantiene sólo una dimensión
filosófica. La emergencia de nuevos universos identitarios y la necesidad de explorar

r----ta-visib¡.¡.¡dfltl-y-la-!egi~imidad_deJas di ferencias se erige en nivel de reflexión frente
al interrogante de cuáles son los alcances y límites del reconocimiento político e ins-
titucional de la alteridad, inserta en los profundos cambios en los espacios públicos,
en los perfiles y las figuras de la política; en los espacios de mediación e intermedia-
ción, de representación y reconocimiento; de participación y acción.

De allí que el acercamiento al ámbito de las transformaciones políticas incluye
los ejes del pluralismo -los pluralismos- y de los nexos entre diversidad-frag-
mentación cultural y otras dimensiones de la vida social. Vista la diversidad desde
la óptica cultural, resulta igualmente central recordar .con Berlin el pluralismo de
"muchos fines, valores últimos, algunos incompatibles con otros, buscados por dife-
rentes sociedades en tiempos diferentes o por diferentes grupos (etnias, iglesias) en
una sociedad o por una persona particular en ellos"." Paralelamente, sin embargo,
rechazó un relativismo que conduce al hombre a ser cautivo de la historia sin la capa-
cidad de ponderar, evaluar y juzgar, por lo que al tiempo que no aceptó las jerarquías
culturales impuestas por la fuerza, estaba preocupado por la posibilidad de un igua-
Iilarismo cultural que podía derivar en una barbarie consentida. A su vez, la visión
de que las culturas nunca son unitarias, ni indivisibles u orgánicas; por el contra-
rio, son una conjunción de ideas, elementos, patrones, eonductas distintivas que la

IJ Bcllamy, Richard, Liberalism and Modern Society, Carnbridge, Polity Press, 1992.
" Mcrquior, José G., Liberalismo viejo y IIl1evo, México, Fondo de Cultura Económica, 1997.
" Berlin, Isaiah "Alleged Relativism in Eighteen-Ccntury European Thought", The Crooked Timber

of Humanity, Nueva Cork, Alfred A. Knopf, 1991, p. 79.
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condujo a plantear que, mientras sólo la inmersión en culturas específicas puede dar-
le a los hombres acceso a lo universal, sólo estándares universales pueden proveer
los medios para evaluar aspectos específicos de las culturas desde fuera del marco'
de su propia exclusividad. Recordar esto resulta fundamental de frente a la cuestión'
de la diferencia y su expresión en el ámbito de lo público.

Por ello. el debate contemporáneo busca deslindar y relacionar entre diferentes ,-
formas de multiculturalismo, afirmar un multiculturalismo que valora positivamente
la diversidad, que no es un "creador de diversidades"," Más aún, cómo la diversi-
dad conjuga la realidad de las sociedades generando esquemas de convivencia entre
distintos grupos e individuos que son atravesados de manera trasversal, además de
la pertenencia étnica, por poderes y capacidades de estructuración diferentes y que
dan vida a la diversificación.

Analizada la diversidad a través de los nuevos movimientos sociales, de las mi-
norías nacionales y del fenómeno migratorio, cobra relevancia el pasaje de una de-
finición social a una definición étnica, nacional, religiosa o racial de la alteridadl
como nuevas dimensiones asociadas a las formas de exclusión De alli,....en -
diferencia cultural asociada a la cuestión de las identidades transita, en el reclamo de
reconocimiento, a la temática de la fragmentación cultural relacionada con la margi- \
nación y la vulnerabilidad de los grupos. Emerge en diferentes contextos como una ' ..
problemática compleja que apunta a lo que deviene una cuestión central del debate ;
pero que no se agota en él: Cómo los temas de reconocimiento han llegado a pare-
cer alternativos a los temas de distribución e incluso más importantes que ellos. En
todo caso, los nexos sustantivos de la llamada política de identidad con la dimensióñ
redistributiva no se resuelve reduciendo uno a otro. Tampoco reduciendo las difé~
rencias internas en el campo de la etnicidad. Ello conduce a mantener la compleji-
dad de la diferenciación interna de los grupos -minorías nacionales, poblaciones
indígenas- ya que no se trata de igualar u homologar las realidades, expectativas y
demandas que son diferentes,

Hoy asistimos a nuevos fenómenos que se ligan esencialmente al desdibujamiento
~e las fronteras conc~ptuales y fisic~s dentro de las cuales se .había .~estado y c~nso~ ':~
lidado el concepto mismo de lo multicultural: Por un lado la dimensión transnacional . '~r..,
que se constituye como el marco dentro del cual se articulan las nuevas ínterrela- ." ..
ciones entre los diferentes grupos, y que fuerzan las antiguas fronteras nacionales 'C., ~

que parecían ser el criterio ordenador de las relaciones entre culturas distintas; y por
el otro lado, los diferentes niveles y formas de hibridación cultural que mueven las
fronteras de la adscripción cultural a un nivel más individual e interpersonal.

" Sartori, Giovanni, La sociedad multiétnica, Madrid, Taurus, 2001.
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El primer fenómeno se puede ubicar en el ámbito de un replantea
relaciones interculturales, siguiendo la propuesta de categorización di
a un nivel más sociodemográfico e institucional, donde el principal ac
nación, es puesto en cuestión como referente a partir del cual constru
o diferenciación. Si hasta hace una década las comunidades diaspói
rizadas por el desplazamiento geográfico de un territorio (mitológic
de origen a un territorio de llegada (el nuevo país de destino de las rr
masas) de grupos consistentes de individuos de una misma "cultura'
adoptado como categoría a partir de la cual explicar el multiculturalisr
la multiplicación de los referentes de esas mismas comunidades de m
plican el escenario al introducir nuevas formas de interconexión de e
nivel global que rebasan la unidad del referente estatal y comunal p-
ción de modelos de pertenencia que se manifiestan tanto en la esfera
en la privada. En otros términos, si antes el Estado-nación englobaba a
diaspórica pidiendo una toma de posición frente a sus lazos de lealtad

s obli aciones como ciudadanos se ordenaba en una relación d
el país de origen en su competencia por el derecho de pertenencia, oy
munidades minoritarias de migrantes o de minorías culturales constn
rridos de identificación a lo largo de vínculos más diferenciados, tant
de tipologías cuanto en términos cuantitativos, manifestando una rea
que traspasan las antiguas fronteras nacionales y basta comunales P
relaciones que originan nuevas formas de ser comunidad.

En las interacciones entre lo global, lo regional, lo nacional y lo lo
que se desarrollan 'interacciones transfronterizas, se ha avivado el e
los principios universalistas de las democracias constitucionales y los
ticularistas de las comunidades por preservar la integridad de sus e
habituales." En el marco de fragmentación, rearticulación y multiplic
rentes de identificación de grupos e individuos más allá de las fronter
lejos de planiear o reducir la desintegración del referente nacional COI

institucional de las relaciones entre diferentes grupos culturales, resul
atender el papel complejo del Estado. Al tiempo que no ofrece neces
marco referencial macro, puede actuar en calidad de promotor de il
participación para las minorías. Puede desplegar un rol activo en la
fomento al desarrollo de procesos vueltos al mantenimiento y al des
rasgos distintivos de las minorías, protegiendo su lengua, su cultura

" Wieviorka, Michel, op. cit., 1998.
11 Habermas, Jürgen, Teoría de la acción comunicativo. Madrid, Alfaguara, 1995.
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El primer fenómeno se puede ubicar en cl ámbito de un replanteamiento de las
relaciones interculturales, siguiendo la propuesta de categorización de Wieviorka,"
a un nivel más sociodemográfico e institucional, donde el principal actor, el Estado-
nación, es puesto en cuestión como referente a partir del cual construir pertenencia
o diferenciación. Si hasta hace una década las comunidades diaspóricas, caracte-
rizadas por el desplazamiento geográfico de un territorio (mitológico o material)
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masas) de grupos consistentes de individuos de una misma "cultura" (o etnia) fue
adoptado como categoría a partir de la cual explicar el multiculturalismo, hoy en día
la multiplicación de los referentes de esas mismas comunidades de migrantes com-
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le los nuevos movimientos sociales, de las mi-';Ii' ción de modelos de pertenencia que se manifiestan tanto en la esfera pública como
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::8, nacional, religiosa o racial de la alteridad, ...• diaspórica pidiendo una toma de posición frente a sus lazos de lealtad con él mismo
a las formas de exclusíón.De.allí.zn y a sus obli aciones como ciudadanos se ordenaba en una relación dicotámica con
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rentes de identificación de grupos e individuos más allá de las fronteras nacionales,
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institucional de las relaciones entre diferentes grupos culturales, resulta importante
atender el papel complejo del Estado. Al ticmpo que no ofrece necesariamente un
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participación para las minorías. Puede desplegar un rol activo en la legitimidad o
fomento al desarrollo de procesos vueltos al mantenimiento y al desarrollo de los
rasgos distintivos de las minorías, protegiendo su lengua, su cultura, sus costum-
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la inmersión en culturas específicas puede dar-
11, sólo estándares universales pueden proveer
ecíficos de las culturas desde fuera del marco
.sto resulta fundamental de frente a la cuestión
lrnbito de lo público. .,..
) busca desl indar y relacionar entre diferentes ,.M

un multiculturalismo que valora positivamente
de diversidades"." Más aún, cómo la diversi-

sdes generando esquemas de convivencia entre
1 atravesados de manera trasversal, además de
capacidades de estructuración diferentes y que

"

s que se ligan esencialmente al desdibujamiento
s dentro de las cuales se había gestado y conso-
cultural: Por un lado la dimensión transnacional
otro del cual se articulan las nuevas interrela-
. que fuerzan las antiguas fronteras nacionales
r de las relaciones entre culturas distintas; y por
formas de hibridación cultural que mueven las
I un nivel más individual e interpersonal.

a,Madrid, Taurus, 2001.
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tt Wieviorka, Michel, op. cit., 1998.
" Habermas, Jürgen, Teoría de la acción comunicativo, Madrid, Alfaguara, 1995.
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brcs, entre otros. A su vez, el Estado es visto como promotor dc inclusión generando y cl disenso, En el marco de los procesos de globalización, debemos tener presente
las condiciones básicas para que sea posible una participación política de las mi- las diferencias entre contextos cn los que las identidades colectivas no han militado
norías, que se manifieste en la capacidad de sus miembros de proponer cuestiones "'. contra la idea de sociedad civil sino que, por el contrario, las asociaciones volunta-
relevantes y defender sus propias posiciones frente a quienes toman decisiones y rias se han organizado legitimando sus intereses diferenciales y sus logros conjuntos
hasta cooperar con ellos, de proponer reformas, de establecer y manejar sus propias .;' a nivel institucional y aquéllos en los no fue aceptado el principio de autonomía
instituciones cn ámbitos específicos." " individual y de igualdad como sustrato de la vida política y, consecuentemente, de

Ahora bien, pensar los desafíos del multiculturalismo es pensar sus nexos con la .; . las asociaciones." En el primer caso, la interacción mutua entre valores-grupos y
democracia, mediados por los ordenamientos institucionales así como por la figura con el Estado estaría definida por una racionalidad instrumental y ninguno se pre-
del sujeto y los valores y las prácticas democráticas, lo que conduce a la necesidad de senta como, ni representa, una visión moral alternativa a la sociedad en su conjunto.
construir mecanismos que regulen las diferencias y hagan posible manejar las diver- De allí que el interrogante en torno a la posibilidad de la democracia nos remita
gencias y los disensos. El pluralismo cultural no se da en el vacío sino en el marco también hacia la necesidad de distinguir los valores particulares vchiculados por
dc arreglos y ordenamientos institucionales que necesariamente varían de lugar en colectividades como grupos de interés o bien como universos metafísicos-morales
lugar, pero que juegan un papel central. La coexistencia de un pluralismo político alternativos y en conflicto. Ello incide de manera directa en la dimensión universal
e institucional junto al pluralismo cultural y la convergencía entre ellos puede con- de la propuesta ciudadana.
tribuir a proveer vehículos institucionales para que las particularidades grupales" Aún ante el hecho de que la distinción entre libertades políticas y cívicas, por una

-------puedarl-Cntr.aJ:-aJa..arena...pÚhlica con las dinámicas requeridas para.el.jue - <tiar1.~s libertades culturales. por la otra. está muchas veces diluida, confundida
crático." Las reglas del juego democrático son así instrumentales para construir y ,.x y por lo tanto se plantea la compatibilidad o no de las primeras con otros valores, la
resolver las diferencias. )1 democracia tiende a afirmarse a escala global, de modo tal que como idea-proyecto,

Gran parte de esta problemática ha reforzado los debates contemporáneos en tor-i~. en su carácter gcneralizante, parece abrir la puerta a un desarrollo a nivel global, en
no a los nexos entre ciudadanía y democracia como dos caras de la misma moneda.1i' el marco, indiscutiblemente, de procesos no continuos, multidimensionales, frag-
En la búsqueda de un común denominador como referente ciudadanía, la noción '-.i, mentados y contradictorios. Su oscilación entre nuevas oportunidades y riesgos se
de núcleo duro retorna la formulación de Dahrendorf 21 de los derechos de ciuda-' vuelve más pronunciada en el contexto de la globalización, porque la emergencia y
danía como un patrón de círculos concéntricos. "Hay un núcleo duro de derechos '~.~: reforza miento de viejos y nuevos universos identitarios, la pluralización de actores y
fundamentales e indispensables: La integridad personal, el proceso legal debido, la" las interacciones más allá de delimitaciones espaciales fomentan la formación de re-
libertad de expresión y otros derechos. Allí reside el conjunto de derechos humanos ;::" des que atraviesan grupos, etnias, naciones y regiones y ofrecen novedosos referen-
básicos que reducen el imperio de la ley a una cáscara vacía. Estos derechos funda- tes de identificación. También reafirman los excluyentes, Nos remite, por tanto, a las
mentales son importantes en cualquier circunstancia"." nuevas realidades de la globalización que al configurar al mundo como un espacio a

La ampliación de lo público desde el Estado a la sociedad, al tiempo que abre nue- la vez único y diferenciado, alientan las expresiones colectivas y permiten, por pri-
vas posibilidades de interacciones ampliadas en las dimensiones locales, nacionales, mera vez, construir identidades y comunidades independientemente de sentimientos,
regionales y globales, comporta riesgos asociados a una visión de la sociedad civil espacios y fronteras nacionales. Las posibilidades que este nuevo tipo de aproxima-
como comunidad moral basada en el entendimiento que conduciría necesariamente cienes abren también nos orientan a pensar la ciudadanía a partir de la libertad para
al consenso sin contemplar la necesidad de mecanismos para manejar los conflictos crear comunidades, para incorporarse a las existentes o bien rechazarlas.

La ampliación social de la ciudadanía y, simultáneamente, los riesgos de frag-
mentación o feudalización de la vida pública ernergen como desafíos a la vez dife-
renciales y compartidos. El despliegue de nuevas aspiraciones de reestructuración de
las esferas pública y privada, así como un cambio en la lógica de la acción colectiva

"Ghai, Yash, "Public Participation and Minorities", en Minority Group International Repon,
Londres, Brill Acadcmic Publisher, 2003, pp. 5-28.

10 Katzelson, tan, op. cit.
" Dahrendorf, Ralf G" "La naturaleza cambiante de la ciudadanía". en La Politica. Revista de estu-

dios sobre el Estado y la sociedad. octubre de 2007, Barcelona, Paidós. pp. 139-t49,
" lbidem, 141. " Scligman, Adam, The Idea of Civit Sacie/y, New York, The Free Press, 1992.
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e individual en el marco de sociedades que reconocen su carácter multicultural y
han asumido nuevas formas de auto-movilización y de ordenamientos políticos ins-
titucionalcs que buscan revigorizarse alientan la reflexión hacia los nexos entre ciu-
dadanía, democracia y globalización.

De este modo, democracia y ciudadanía se ven alentado por procesos que, defi-
nidos en clave de los prerrequisitos del ordenamiento político, dan cuenta de que la
democracia depende no sólo de la justicia de sus estructuras básicas sino también." ,
de las cualidades y actitudes de sus ciudadanos. Ello resulta tanto más relevante a la .
luz del binomio de inclusión y exclusión ciudadana en los marcos de las identidades: ','
colectivas y del pluralismo institucional, de ámbitos que rebasan las fronteras tradi,
cionales hacia el exterior e, internamente, rebasan la visión homogénea y totalizante,
de la sociedad.

Si bien es cierto que el multiculturalismo se ha construido como concepto orde-
nadar, descriptivo y programático de un ordenamiento social, principalmente a par-
tir de la dimensión colectiva, las nuevas y más recientes dinámicas que plantean un

------{elSs'GeRaFie-dtH;f@Gi(mttHnt~nex.ión-tt:anstl3CÍQnal-impGneIl-Cie¡:tas-considmciooes_:i
en torno a la inserción de nuevos referentes de identificación grupal y comunitaria
que traspasan las fronteras nacionales y actúan sobre las colectividades como di-
namizadores de sus identidades múltiples. Este tipo de transformaciones han sido'
pensadas desde la crítica a las figuras de la modernidad en términos de un cuestio •.,
namiento de las culturas del yo y del otro, de la alteridad y los subalternos. Cabe
destacar que en el postmodernismo la reivindicación del subalterno, de su derecho
a hablar, de su derecho a definirse a sí mismo en su propia voz se mantuvo siempre.
desde una perspectiva comunitaria. Esta dimensión de grupo ha sido vista como
la primordial alrededor de la cual se construye el sujeto social en el intercambio y
en el renovado dialogo para la de-construcción de los poderes y la construcción de
nuevas geometrías de poder más equilibradas o por lo menos mas confrontadas:
Sin embargo, en necesario tener en cuenta que el reconocimiento a la diferencia no
sólo debe confrontar perspectivas esencialistas y jerárquicas de la diferencia, sino
también cuestionar la inconmesurabilidad postmoderna de la diferencia. La estra-
tegia postmoderna de la diferencia que hace de la alteridad un absoluto no sujeto a
norma alguna, tanto sustantiva como de procedimiento, desemboca fácilmente en
un relativismo total y en un debilitamiento de los ordenamientos institucionales que
garantizan la convivencia humana."

" Ulrico Beck, "La condition cosmopolita et le piege du nationalisme metodologique", en M. Wie-
viorka (dir), Les Sciences Sociales en Mutation, Auxerre Cedex, Editions Seiences Humaines,
2007, pp. 223-236.
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Hoy, sin embargo, reconociendo la vigencia de identidades colectivas, se plantea
en nuevos términos el lugar de lo comunal como sólo una de las posibilidades de
existencia del sujeto social, quien se construye en múltiples formas, como indivi-
duo, como miembro de asociaciones y agrupaciones de la sociedad civil, como par-
ticipante en movimientos sociales temporales que generan una identidad asociativa
contingente. Se cuestiona así la posibilidad de establecer cuáles son las fronteras de
las nuevas "culturas" que supuestamente conforman el crisol en que el multicultu-
ralismo pone orden asegurando, por lo menos idealmente la igualdad y el respeto de
todos. La reflexión contemporánea apunta hacia el hecho de que los interlocutores del
dialogo político y de la vida social son actores polimorfos que asumen identidades va-
riables en distintos momentos y según criterios distintos, por lo tanto, como destaca
Ghai 25, cualquier enfoque cerrado de autonomía grupal basado en los principios de
autodefinición está puesto en discusión por la realidad de la existencia de identidades
múltiples que se articulan alrededor de factores que no necesariamente corresponden
a los étnicos y/o culturales. La fluidez de los procesos de construcción identitaria
ue.generan.patrones de adscripción.que.no.siempre coinciden con las fronteras de

las comunidades étnicas de pertenencia pone en la mesa del debate la cuestión de la
multiplicación de los referentes que los individuos y los grupos elaboran:

Es así como de un nivel más institucional y político, el debate sobre el multicul-
turalismo se desliza hacia la esfera de lo privado, de lo individual y de lo interperso-
nal, para reconstruir la otra cara de las complejas interacciones entre la identidad y
la otredad a un nivel donde la contingencia y la perfomatividad 26 conquistan el rol
predominante. Donde las individualidades se encuentran, en esos espacios intersti-
ciales.entre el yo y el otro que adquieren visibilidad en el momento del intercambio
interpersonal, ahí es donde se materializan los proyectos de conformación identitaria
y donde las fronteras colectivas, culturales y étnicas de desdibujan en la acción del
individuo.

A nivel del individuo y de su microcosmos de interacciones con la realidad que
lo rodea se plantea un universo cultural caracterizado por el polimorfismo, por la
consta-nte fluctuación y el movimiento, en un ir y venir a través de las fronteras de
lo comunitario, lo nacional, lo trasnacional, en un recorrido en que las formas más
tangibles de definición de pertenencia se desdibujan para dejar espacio a la posibi-
lidad de la performatividad 21 como una verdadera estrategia de afirmación de un

zs Ghai, Yash, op. cit.
,. Vid. Bhabha, Homi, The Loca/ion of Culture, Londres, Routledge, 1994.
" Gilroy, Paul, The Block Atltantic: Modernity and Double Consciousness, Londres y Nueva York,

Verso, 1993.
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yo híbrido y en constante reconfiguración, un yo que oscila entre diferentes univer- un conjunto de estructura y de práctica, una combinación de intención y acción," de
sos significativos y construye su realidad a partir de una constante redefinición y ne- cultura constituida y cultura vivida." No es tema nuevo en el debate en las ciencias
gociación de códigos que le permiten participar del intercambio a diferentes niveles sociales, sobre todo las antropológicas, el tratar la dimensión polar de la cultura
con individuos más o menos lejanos a él." ,l. como categoría funcional al análisis de las relaciones humanas: 3J Sin duda existe

En este nivel se descubre cómo la fragmentación y la diversidad cultural se tras- ..•;~' por un lado, una dimensión material, la dimensión de la práctica, de los objetos,
forman en un laberinto de posibilidades y potencialidades del ser que le confieren a '~'" de las conductas, de las conversaciones, que es la dimensión observable y a partir
la identidad esa característica de extrema movilidad y mutabilidad, El encuentro y ":"1' de la cual se fijan las fronteras entre culturas, el referente primario para establecer
el contacto, físico o virtual, con una multiplicidad de diferentes visiones del mundo ;;~' las distinciones, Sin embargo, en un nivel más cognitivo e intangible, la cultura se
que se manifiestan en prácticas distintas, en formas de comunicación distintas, en ::::ri plasma en la experiencia cotidiana de individuos y comunidades, como sistema de
sistemas de significación distintos, enfrentan el individuo a la posibilidad de mover- "~" elementos, signos, códigos que configuran los hábitos interpretativos de una comu-
se hacia atrás, hacia una cristalización de modelos ya adquiridos y propios de una"! " nidad de intérpretes, informando de esta manera los procesos de construcción y de
identidad esencialista, o de acceder a la "contaminación" de formas y contenidos a,;.":;' lectura de la realidad,
través de la práctica de relaciones dialógicas con el Otro, "A" ' Resulta por lo tanto interesante destacar que a nivel individual las posibilidades

Sin duda alguna, el contacto con la Otredad genera cl desarrollo de habilida-,:~", de pertenencias múltiples, y cada una sui generis, redefinen las materializaciones
des culturales y comunicativas que le permiten al individuo entrar y salir- de un :;'1 colectivas sin más de visiones compartidas del mundo, La coexistencia de identi-
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MULTTCULTURALlSMO

Si las identidades colectivas se presentan como un territorio de construcción de
identidad y de acción individual y grupal, es a nivel de las relaciones interperso-
nales donde la definición de una pertenencia unívoca e incuestionable resulta ya
imposible. Los individuos se mueven hacia los demás (o lejos de ellos) a través de
la incorporación de nuevos elementos o hábitos en un "tercer espacio" intersticial 31.

que surge de la negociación y del encuentro con la Otredad, un espacio de diálogrry
al mismo tiempo de conflicto, de mutación y reformulación. En esta línea es posible
trazar la borrosa línea que liga la dimensión individual y la dimensión colectiva de la
experiencia de la diversidad cultural, que encuentra su espacio privilegiado de maní-
[estación en la cultura, concebida como un verdadero campo de batalla." En el cuál
los procesos de hibridación se transforman en la clave de lectura que permite superar.
-no cancelar- la exclusiva visión dicotómica de un "nosotros" frente a un "ellos"
para afirmar la validez de tina lecturá multifocal que pueda dar cuenta de la creciente
complejidad que hoy implica cualquier forma de convivencia rnulticultural.

En este nuevo escenario caracterizado por la porosidad de las fronteras materia-
-----les-y-stnibóHcas;-c!ondeios-lvcr-de-constmcción-de-rdentidoo-rndwkhIl11--ycotect1

se configuran como espacios desterritorializados y sobrecargados de significados.
que se vinculan con referentes cada vez más diversos, el concepto mismo de multi- '
culturalismo exige ser revisado, ampliado. ,',,' -

Parece entonces posible, retornando a Massey, alegar la emergencia de un nuevo '
"sentido global del espacio" que caracteriza la experiencia cotidiana del multiculturae
lismo como un proceso de ablandamiento de los lazos entre cultuta y territorio, y como.. -
consecuente afirmación del hecho que "cualquier lugar es elfocus de una muy pecu-":
liar mezcla de relaciones sociales más locales y al mismo tiempo más amplias","

Desde ambas perspectivas, entonces, se exige hoy una nueva síntesis conceptual
que al tiempo que reconoce la vigencia y aún renovada fuerza de las identidades CO"

lectivas primordialistas, explora la ampliación de los márgenes de fluctuación de la~
identidades individuales. En el proceso de configuración de la cultura en su propia
diversidad interna, el binomio identidad-diversidad arroja luz sobre nuevas poten-
cialidades de un concepto de multiculturalismo que opere una mediación entre los
dos niveles y entre los múltiples escenarios y paisajes donde se despliegan, tanto el
local como el nacional, el regional y el global.
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" Niederveen Pieterse, lan, Globolizalion and Culture: Global Mélange, Oxford, Rowrnan & Little-

field, 2004, p.115.
" Massey, Doreen, "A Global Sense of Place", in A. Gray y 1. McGuigan (comp.), Studying Culture,

Londres, Edward Arnold, 1993, p. 240.

H.
Experiencias interculturales


	83
	84
	85
	86
	87
	88
	89
	90
	91
	92
	93
	94
	95
	96
	97
	98

